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h a v  P az
Después de la gran gue­

rra, es verdad, que la paz 
ha sido firmada entre los* 
pueblos e inscrita en los 
instrumientos diplomáticos, 
pero a pesar de todos los 
tratados y  conferencias» la 
paz no existe, y  los pueblos 
no han entrado aún en la 
tranquila posesión de un 
trabajo fecundo»

No existe la paz interna­
cional, porque el odio no se 
ha extinguido en los pue­
blos beligerantes, sino que 
es ordinariamente el oculto 
resorte de sus movimientos, 
el inspirador de sus intrigas 
políticas, el perturbador de 
su economía que somete a 
oscilaciones inquietantes^ y  
peligrosas el genio maléfi­
co del nacionalismo exaspe­
rado» Una ola de desconfian, 
za, de inquietud, invade los 
pueblos y  proyecta sobre el 
mundo la sombra de nuevas 
guerras.

No hay paz social y  po­
lítica, porque la lucha de 
clases llena el mundo con 
él estruendo de sus comba­
tes y  todos los días perci­
bimos en el seno de la so­
ciedad el estremecimiento 

 ̂ de continuas amenazas y  
maquinaciones semejantes 
a esos sacudimientos y  rui­
dos subterráneos de los voh

canes que amenazan romper 
la corteza de la tierra y  lan­
zar por doquiera su lava 
devastadora.

No hay paz doméstica, 
dice Pío XI, 'Aporque la dis 
gregación de la familia ha­
ce tiempo iniciada na sido 
favorecida por el azote te­
rrible de la guerra, que ha 
alejado del hogar domésti­
co a los padres y  a los hijos 
y  ha aumentado lamentable 
mente la licencia de las cos­
tumbres^'.

No hay paz religiosa, di­
ce el mismo Pontífice *'por- 
que los desastres menos ŝ n̂- 
tidós, pero más terribles 
producidos por la guerra en 
el orden sobrenatural, han 
causado gravísimo daño a 
las almas".

Este cuadro sombrío, tra­
zado con breves y  vigorosos 
rasgos- por el Papa, este 
cuadro severo tal vez, pero 
tan diferente de esas gene­
ralizaciones fácilmente pe­
simistas, es un refleío fiel 
del estado del mundo des­
pués de la guerra.

Hoy, a pesar de todo y  de 
tantos esfuerzos, la esperan 
za de la paz corre el peli- 
gffo d i trocarse en desespe­
ración y  en cólera, y  se ve 
la impotencia de los hom­
bres cruelmente contrasta-

da por las tentativas estéri­
les y  las peligrosas convul­
siones de les años de la 
post-guerra.

Los pueblos dice el Papa, 
pueden repetir con toda ver 
dad las tristes palabras del 
Profeta de las lament.a clo­
nes : ^̂ Esper<ábamos la paz y 
nada bueno ha venido; el 
tiempo de la curación, y  ha 
venido el terror; el tiempo 
del remedio, y ha venido el 
espanto. Esperábamos la 
luz, y  ha venido la oscuri­
dad; el juicio, y  no ha lle­
gado; la salud, y está lejos 
de nosotros".

No hay paz verdadera por 
que no es la paz de Cristo, 
esa paz que sobrepuja todo 
sentido; esa paz que el mun 
do no puede dar. La paz no 
es, como dijo Hobbes, la 
ausencia de la guerra. La 
paz es, según frace de Isaías 
la obra de la justicia; es, 
según la célebre definición 
de San Agustín, la tranqui­
lidad del orden. La paz» se- 
p̂ ún S:?n Pablo, es la uni­
dad. es Jesucristo, porque 
es la suprema unidad que 
junta lo más bajo a lo más 
alto, el hom.bre a Dios, res­
tableciendo su unión . rot^ 
por el pecado. La p ẑ esj 
decía Benedicto XV, un 
don bellísimo de Dios, ___

# •La V©rdad y el Bien
Sin el progreso moral, no tiay verdadero

progreso en la Ciencia

HOMENAJE A' LOS NUE­
VOS CARDENALES

La Jutna de la Acción Cató­
lica Española organizó una Co 
munión general de todos sus a- 
sociados para el domingo, pri­
mero de diciembre, como ho­
menaje al Nuncio Pontificio en 
España Mons. Tedesrhini, por 
su exaltación al Cardenalato. 
Después de ella las juntas pa­
rroquiales o diocesanas le ha­
bían de enviar un telegrama de 
felicitación, indicándole el nu­
mero de comuniones ofrecidas 
por él.

También al Sr. Arzobispo de 
Toledo y Primado de España, 
Exemo. isidro Goma, elevado 
al Cardenalato, se pensaba o- 
frecer otro homenaje semejan­
te.

De todas partes de España y 
de muchas del extranjero se en 
viaron telegramas de felicita­
ción a los nuevos purpurados.

Esa misa podía llamarse "mi­
ga de Aciión Católica’\ No es 
oue sea una "misa” distinta de 
las otras la celebrada como ho­
menaje espiritual a monl'eñor 
Tedeschini; pero nunca se han 
celebrado misas en que la Ac- 
cción Católica haya mostrado 
un despliegue tal de sus fuer­
zas,' de su eficacia como obra 
de conjunto social litúrgico, de 
orp^mización de culto parro- 
ouial: se hallaban formadas en 
la ielesia las cuatro ramas de 
Acción Católica: hombres, mu 
jeres y Juventudes, masculina 
y femenina. Los hombres en el 
centro; a un lado las jóvenes; 
al otro lado las señoras, mu­
chas de ellas con sus hijos; al 
fondo los jóvenes. Celebraba 
el párroco; ninguna misa en 
los altares laterales, asi que to­
da la devoción se concentraba 
en el altar mavor. Acólitos, los 
jóver»ps; ademas, otros con fU 
brazalete organizaban el audi­
torio. Gracias a ellos, se distri­
buyó la Sagrada Comunión a 
más de quinientas personas con

D0rechos ds los P ad res 
en la Educación

La inteligencia es la luz del 
lif.ombre y elVi debe marchar 
delante para iluminar con la 
antorcha de la Verdad el ca­
mino de todos los verdaderos 
progresos.

Cuando la ciencia viene de 
Dios muestra al hombre no so­
lamente su destino, sino tam­
bién el objeto de sus legitimas 
ambiciones, y descubre en él y 
alrededor de él, los resortes pa­
ra dirigirse a ellos y los medios 
para obtenerlos. En una pala­
bra: la ciencia es un progreso 
digno deir hombre, mensajero 
e instrumento de muchos pro­
gresos. ¡Ah!, pero también es 
singularmente remarcable, que 
sin el progreso moral no hay 
verdadero progreso en la cien­
cia, y que todo lo que los hom­
bres honran con este nombre, 
tiende e n t o n c e s ,  fatal y 
precisamente, a la decadencia 
intelectual.

El progreso intelectual es la 
marcha en la verdad: el pro­
greso moral es la marcha en el 
b*en. Pero para ir lejos en la 
verdad o: preciso ir lejos en el 
bien. La razón es sene! lia, y
consiste en que el bien y la ver 
d?d están unidos, tanto en lo 
ideal como en la realidad, por 
una cadena indestructible y un 
parentesco misterioso.

^or eso jamáji. contrae la in­
teligencia alianza profunda con 
la verdad, si la voluntad no

contrae una unión indisoluble 
con el bien. Cuando el alma 
humana ha roto con el vicio, 
el lazo sagrado que la tenía u- 
nida al bien, el alma ha pedi­
do su divorcio de la verdad; y 
es fácil ver que el amor del 
bien y el amor- de la verdad, 
huyen de ella, día por día y ho 
ra por hora, ante la invasión 
del error y del mal. Tal es la 
nece idad de las cosas. Y tal el 
hecho indiscutible.

Todo lo que quitamos a la 
rectitud de nuestras acciones y 
a la perfección de nuestras vir­
tudes lo robamos a la rectitud 
de nuestra inteligencia y a la 
armonía de nuestros pensa- 
mientor. Y es en vano intentar 
protestar con ejemplos falaces 
contra el imperio de esta ley. 
La luz y el calor romperían la 
unión que les da la naturaleza 
en un rayo de sol antes de ver­
se que la verdad y el bien rom­
pen la alianza inmortal que los 
une ‘en las profundidades del 
alma, lo mismo que en las pro­
fundidades de Dios.

He aquí pór qué un hom- 
bre.'o un pueblo, que crecen en 
la yerdad y decrecen en el bien, 
es un fenómeno que no se ha 
vistq nunca y que nunca po­
drá Verse. Por eso en un renti- 
do muv elevado y verdadera­
mente filosófico, no hay exa­
geración al decir que para ser. 
un hombre, un verdadero sa­

bio, es preciso que sea verda­
deramente virtuoso. Y el mo­
tivo es que toda la verdadera 
filosofía, como su nombre lo 
indica, se compone a la vez del 
conocimiento de la verdad y 
del amor, al bien. Desde luego, 
claro está, que tomamos aquí 
las palabras verdad, ciencia y 
filosofía en su sentido más e- 
levado, más ancho y más ar­
monioso, sin pretender decir q’ 
sin la virtud no puede el hom­
bre saber nada, ya que afirmar 
eso sería dar al error armas de­
masiado fáciles contra la ver­
dad. No, no. Es evidente que 
con el estudio, la observac.ón 
y la experiencia te llega tam­
bién, sin la virtud, a compren­
der verdades; pero verdades 
contingentes, materiales, inco­
nexas; verdades en cierto mo­
do aisladas, sin armonía entre 

, sí, sin relación directa con el 
destino y  sin punto de contac­
to con Dios. En cambio, la ver 
dad inmutable, eterna, absolu  ̂
ta; la verdad viva que procede 

 ̂directamente de Dios y  obra 
eficazmente sobre el hombre, 
esta verdad yseapa al sabio sin 
virtud.

Lo que decimos de un hom­
bre puede decirse aun con más 
razón de un pueblo. ¡Progreso 
intelectual! Bien, sí; pero Dios 
nos libre de sabios sin virtud y 
de filósofos, sin conciencia por 
que un malvado que nada sa­

be no es más que un malvado, 
y en cambio, un malvado que 
sabe y con talento, es un azo­
te de la immanidad, armado 
contra ella del poder de ocul­
tar o desfigurar sabiamente la 
verdad y de propagar sabia­
mente el error.

Y en cuanto a estos intelec­
tuales, a estos sabios que han 
tenido la desgracia sin igual de 
alcanzar, el renombre y la fa­
ma ,enseñando lo falso, se da 
urv caso frecuente: la madu­
rez de su talento ha hecho caer 
los errores de su entendimien­
to de veinticinco o treinta a- 
ños: él lo sabe y su conciencia 
se lo grita. ¡A li!, pero al m.s- 
mo tiempo aquellos crrorci son 
su nombre, su celenr.dad, su 
rango en el mundo de los sa­
bios, su gloria en el presente y 
su aureola en el porvenir. Y 
antes que confesar en presen­
cia de los contemporáneos de 
su gloria: "me equivoqué”, ese 
hombre consiente (aunque de­
vorando su secreta tragedia es­
piritual) que la posteridad be­
ba en sus libros el veneno de 
sus errores

Claro que, dc:de luego, ere 
pobre sabio es con toda su fa­
ma y toda su gloria también 
un pobre hombre: un desdi­
chado ante sí mismo. Y esa es 
su tragedia desconocida.

Curro Vargas.
Imposible parece que a la 

luz del siglo XX, haya necesi­
dad de afirmar el derecho ina- 
lenable de los padres, de dar a 
sus hijos ,ya por. sí mismos, ya 
por medio de maestros de su 
confianza, la educación religio­
sa y moral, que como a ser ra- 
óonal y cristiano le correspon-
de. i

No hay frase más natural y 
más corriente en boca de los 
padres, que hablar de los hijos 
como de cosa suya, y hasta cier­
ta edad, al menos, tienen sobre 
ellos, y  nadie podrá disputár­
sela, la potestad que llaman los 
filósofos, dominativa.

Se apoya este derecho en el 
hecho de haber engendrado y da 
do a luz al hijo, y por este me­
ro hecho, decimos, no podemos 
sustraernos a lá idea que res­
ponde a esta palabra, que el ni­
ño pertenece a los padres, y es 
en cierto modo como algo su-

_________ _______ _

un orden y previsión nunca- 
vistas. Señalaban el sitio, el tra­
yecto y dirección de cada uno. 
Un grupo de muchachitas "as 
pirantas” o ^'Benjaminas” com­
pletaban la gran familia pa­
rroquial.

Al comenzar la misa, "todos 
se santiguan con el celebran­
te y contestan, dirigidos por un 
sacerdote, a todos los versícu­
los y  oraciones de la misa. Por 
prmera vez el pueblo no sólo 
"ove” la misa, toma parte en 
todo el sacrificio y en cada una 
le las partes que la liturgia a- 
signa al pueblo fiel. Ya no son 
los monaguillos que conte tan 
por el pueblo; es el pueblo en­
tero que se asocia con su ora­
ción colectiva a la oración sa­
cerdotal.

Todos cantan el Credo; se 
levantan y arrodillan a la vez, 
según lo exigen las rubricas, y

Ahora bien, al autor de una 
obra, le toca, por. derecho pro­
pio y connatural, promoverla, 
acabarla, perfeccionarla; per­
fección, que tratándose del ni­
ño la lleva a efecto el puli­
mento y cultura intelectual y 
moral, del entendimiento y de 
la voluntad racional, en una 
palabra, de la instrucción y e- 
d'ucación.

Y quién, preguntamos, por 
más teorías que se inventen, y 
más devaneos filosóficos y po­
líticos, que salgan a luz, po­
drá arrancar a loe padres este 
derecho, basado en la natura­
leza misma de las coras? na­
die. Es la voz de la naturaleza 
que reclama lo suvo; que gri­
ta sin cesar, no sólo como el 
propietario a quien ladrones a- 
rrebatan su dinero, sino algo 
más Intimo y profundo, que le 
toca como a su mismo ser, co­
mo a lo más hondo de sus en­
trañas. ________________

luego comulgan todos de pues
del celebrante, como lo oAlena 

el espíritu de la Iglesia. No ha­
ce falta que las mujeres recen 
el rosario o alguna novena; es 
la misa el sacrificio esencial del 
culto católico; y durante él no 
puede haber devociones extem­
poráneas. Nadie se marcha an­
tes de rezar las avemarias fi­
nales; y antes de salir cantan 
todos la salve, como despe iieia 
a la Madre de Dios.

Durante el Evaigelio, un 
sacerdote lo explica brevemen­
te, y con las frases precisas de- 
clara también la .»i’’enc’ón e - 
piritual del homenaje al cmL 
nentidmo Cardenal Tedeschi­
ni; ?1 que tanto debe la Acción 
Católica, de la cue fue anim..a- 
dor y sostén desde que Esoaña 
tuvo la fortuna de recibirle.

Se ha visto con esta festivi­
dad ya realizado el ideal Ltúr-

La mujer moderna en la Acción Católica
Sólo la religión católica 

aparece en la sociedad co­
mo la realización perfecta 
del designio divino expre­
sado en el segundo capítu­
lo del Génesis: ^̂ No icon* 
viene que el hombre esté 
solo; démosle una ayuda se 
mejante a él". El catolicis­
mo lo ha dispuesto todo pa­
ra que esta ayuda alcance 
su mayor eficacia. La indi­
solubilidad del matrimonio 

.fortalece y  dignifica la fa­
milia. permite a la mujer 
consagrarse hasta su muer­
ta al bien de sus hijos, le 
comunica una dignidad que 
sólo sus faltas pueden ha­
cerla perder, y  no solamen­
te liga su felicidad a la que 
proporciona a su marido en 
la vida doméstica, sino que 
la impulsa a secundar to­
dos sus esfeurzos. a soste­
nerle en los reveses de for­
tuna. a defender sus inte­
reses en todo y  hasta la

gico popular que la Acción Ca­
tólica va difundiendo; ideil q’ 
es el de los Sumos Pontífice*, 
el de la Iglesia, que quiere que 
los cristianos tomen parte ac­
tiva en el culto; que sientan y 
comprendan la belleza, la emo 
clón religiosa, la instrucción 
doctrinal y sacramental que en 
esa pa-^icipición se recibe. Así 
la Acción Católica viene a fer 
el poderoso instrumento de res 
f ’uración religiosa en su verda­
dero sentido en todo su alcan­
ce social y familiar; restaura­
ción de la vida parroquial que 
debe extende-se a todas las pa­
rroquias de España.

muerte- Esta es la conse­
cuencia natural de la unión 

«irrevocable, de la f u s i ó n  
completa de dos existencias 
en una, cual se realiza en el 
matrimonio cristiano. ' 

Las mujeres deben ad­
herirse tanto mis íntima­
mente al catolicismo cuan­
to más deseosas estén de ac­
ción de justicia y  de paz so 
cial. puesto que el catolicis­
mo excita y  regula la acti­
vidad individual y  colecti­
va. inspira la justicia y  man 
tiene en el mundo la paz 
social. Y  puesto que en 
nuestros días parecen rena­
cer las luchas que tantas 
veces la han comprometido, 
conviene que las mujeres, 
por medio de la Acción Ca­
tólica ahora, vuelvan a près 
t̂ ir al catolicismo el apoyo 
de sus viriles energías. A- 
quí comienza la Acción Ca 
tóUca a enseñarles a las mu­
jeres que la base de todo 
esfuerzo no es la indiferen­
cia de la duda, sino el en­
tusiasmo de la fe. Cuando 
Juliano el Ápóst-ita quiso 
remozar el paganismo de­
cadente en la sociedad an­
tigua y  hubo dirigido en 
v,ano contra el cristianismo 
todos los recursos de la fi- 
lo.sofía y  del poder, un par­
tidario del príncipe, tino de 
sus cortesanos, un filósofo. 
Libi^nio. busoó la causa de 
K derrota sufrida por aquel 
Emperador tan poderoso n' 
representaba la causa de la 
r'ZÓn y  de la soberanía del 
Fst^^do. Su respeto a la ver 
dad le obligó a decir, aun­

que le doliese la confesión; 
"Qué mujeres tienen esos 
cristianos"! Quince siglos 
después Estados ateos renue 
van la empresa de Juliano, 
que nos llevaría, sí triun­
fare, a un nuevo paganis­
mo. Ojalé, que los Libía- 
nos. actores y  cómplices de 
esa empresa nefanda se 
vean también forzados a 
confesar su» derrota y  a pa­
rodiar a aquel filósofo, di­
ciendo: "Qué mujeres tie­
ne en la sociedad contem­
poránea la Acción Católi­
ca! "La'mujer, dice Lamy, 
insigne académico francés. 
pueJe ejercer influencia so­
bre el hombre sin hombrear. 
No se trata, agrega, de re­
clamar el derecho a ocupar 
las tribunas políticas ni de 
pedir que se le reconozca 
el derecho a tomar parte en 
las elecciones. Poco impor­
ta que un día. cada cuatro 
años, cuando el hombre eli­
ja sus gobernantes, se pres­
cinda de la opinión de la 
mujer, sí ésta puede, todos 
les demás días, influir en 
la opinión del hombre y  me 
jorarla. Bastaría una ley o 
el capricho de un dictador 
para despojar al ciudadano 
de sus derechos al sufra­
gio; pero ninguna ley. nin­
guna tiranía, puede oponer 
se al imperio de la mujer 
en la soeícdad. En la fami­
lia. no debe procurarse so­
lamente la armonía de los 
afectos, sino m 's aún U de 
creencias; su ascendiente 
sobre los corazones le d^rá 
fácilmente el influjo sobre

las influencias el día en que 
su esposo y sus hijos la ven 
instruida y  capaz de respon 
der con sólidas razones a la 
huera palabrería de los so­
fismas. La destrucción del 
fanatismo sectario, de la in­
diferencia religiosa y del ex 
ceptícísmo del hombre se lie 
gará a conseguir en gran 
parte medíante la ínquebran 
t^ble paciencia y  la persua­
siva dulzura con q' la mujer 
ejerce su influencia en el 
hogar doméstico. Puesto q' 
se Its llama reinas de la so­
ciedad. hagan como los ver 
daderos soberanos, p'ra quíe 
nes reinar es gobernar. Du­
rante largo tiempo han u- 
tílízado su poder para ímr 
poner sin apelación las cos­
tumbres y  modas más fú­
tiles. Hora es ya de que lo 
utilicen para cosas de ma­
yor importancia y  trascen­
dencia; en vez de aspirar a 
gobernar las modas, esfuér­
cense en gobernar las cos­
tumbres; en lugar de ser el 
encanto de la socíed̂ d̂, pro­
cura en repres’.ntí’r la rec­
ta conciencia de la misma'.

La mujer de hov. la oue 
ingrese a la Acción Cató­
lica. tiene el deber de lu­
char contra quienquiera q' 
ataque sus creencias, y  de 
utilizar en provecho de és­
tas la fuerza inmensa de q' 
dispone. ínclínanlo de una 
vez la balanza con el peso 
de su número y de su áni­
mo varonil.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Por la educación cristiana
de la juventud

VI
Su importancia suprema

La consecuencia que de ahí 
se desprende y que el santo Pa­
dre anota a continuación, es la 
importancia, excelencia y  su­
perioridad de la educación cris 
tiana sobre toda otra de sus 
contrarias. Y  efectivamente, 
*'en lo cual se hace patente, 
dice, la suprema importancia, 
de la educación cristiana, no só 
lo para los individuos, sino tam­
bién para las familias y toda 
la sociedad humana, ya que la 
perfección de ésta no puede me 
no* de resultar de la perfección 
de los elementos que la compo­
nen, (como son los ciudadanos 
y las familias).

**E igualmente de los prin­
cipios indicados resulta clara y 
manifiestamente la excelencia, 
que puede con verdad llamar­
se insuperable de la causa de la 
educación cristiana, por ser la 
que atiende, en ultimo termi­
no, a asegurar la consecución 
del Bien Sumo, Dios, a las al­
mas de los educandos y el má­
ximo bienestar, posible en esta 
vida, a la sociedad humana. Y  
esto de la manera más eficaz 
que sea realizable por parte del 
hombre, cooperando con D-OG 
al perfeccionamiento de los in­

dividuos y de la socieadd, en 
cuanto la edu'zaájfjn imprime 
en los ánimos la primera, la 
rñás poderosa y la más durade­
ra dirección de la vida, según 
la conocidísima sentencia del 
Sabio: "La senda por la cual 
comienza el joven a andar des­
de un principio, esa misma se­
guirá en su vejez”. Por eso de­
cía con razón San Juan Cri- 
sóstomo: "qué cosa hay mayor 
que dirigir las almas, que mol­
dear las costumbres de los jo- 
vqneitos?”

"Pero no hay palabra que 
tanto nos revele h  grandeza, 
belleza y excelencia sobrena­
tural de la obra de la educa­
ción cristiana, como la sublime 
expresión de amor con que Je­
sús, Señor Nuestro, identificán 
dose con los niños, declara: 
"Cualquiera que acogiere a u- 
no de estos niños por amor mío", 
a Mi Me acoge”. (Marc. IX, 
36).

Es evidente y de lo contra­
rio no hay lógica en los hom­
bres, si esta doctrina no es ra­
cional desprendida forzosamen 
te de lo3 principios sentados y 
demostrados en los párrafos an 
tenores, aunque es preciso a- • 
gregar la siguiente enseñanza

de León XIII:"No se puede de­
jar de decir que la educación 
cristiana de la juventud impor­
ta en gran manera al bien de 
la misma cociedad civil. Es ma 
nifiesto que son innumerables 
y graves les peligros que ame­
nazan al Estado en el que la 
enseñanza y el sistema de los 
Q'tudios se constituye fuera de 
la religión, y lo que es peor, to­
davía, contra ella. Porque des­
de que se deja a un lado o se 
desprecia este soberano y divi­
no magisterio que enseña a re­
verenciar a Dios y sobre su fun 
damento a creer ab olutamen- 
te en todas las enseñanzas de la 
autoridad de Dios, la ciencia 
humana se precipita por pen­
diente natural en los más per­
versos errores: los del natura- 
li'mo y racionalismo. Y  como 
consecuencia, el juicio y la a- 
preciación de las ideas y de los 
actos, desde el momento en que 
se permiten a cada hombre, la 
autoridad pública de los gober 
nan tes se encuentra debilitada; 
porque sería extraordinario q'
los que han sido penetrados de 
esta opinión, la más perversa 
de todas, a saber, que no están 
sometidos de manera algun*̂  al 
gobierno y dirección de Dioi', P. M. G.

Lo qtie se sacó de un examen
de cónciencia ' ■

Don Juan llegó del campo 
. hecho una furia; desmontó de 

su hermosa yegua andaluza; en 
tregó, con ademanes bruscos, 
las riendas a un criado y se me­
tió en casa. Sentóse con desa­
liento y comenzó a decir a su 
esposa, que le interrogaba con 
la vista, al verle llegar en se­
mejante estado: ,

— ¡Esto es inaguantable; e- 
sa gentuza se va poniendo in­
sufrible! ¡Cada vez más hol­
gazanes, más descuidados y con 
más pretensiones y exigencias! 
¡Si se les diera todo el capital 
aún se les haría poco!

— Pero qué ocurre? Qué te 
ha pasado?

— Qué me ha de ocurrir? 
Que el servicio se va poniendo 
imposible, que los criados nos 
han declarado guerra a muer­
te a los amos y quisieran ver- 
nos en la miseria.

— Pero bueno en ro'umidas 
cuentas, qué ha ocurrido?

— Qué ha ocurrido? Pues q* 
si no aumento una peseta al jor 
nal, mañana sé suspende el tra- 
baj.o

" — ¡Será posible!
— ¡Tan posible! Así, claro y 

sin tapujos, me lo ha dicho er- 
ta tarde, en nombre de todos, 
el tío Nicasio.

— ¡Pero eso es un abuso!—
exclamó la señora poniéndose
en jarras.

—Y la culpa de todo la tie­
ne esa sociedad obrera que han 
organizado y que va a conver­
tir al pueblo en un infierno, 
despucV de arruinarnos a todos.

— Si hubiérais hecho caso al 
cura cuando os propuso esa del 
Sindicato Católico. . . .

— Al cura? ¡Qué entiende el 
cura de estos negocios! Lo que 
él pretendía era llevarnos a la 
iglesia y meterse donde no le 
llaman.

En aquel momento entró co 
rriendo un chiquillo de siete a- 
ñc»% preciosa criatura, sana y 
alegre. De un brinco se enca­
ramó sobre las rodillas de don 
Juan, le rodeó el cuello con sus 
bracitos y le dió tres besos se­
guidos en la frente. Como por 
ensalmo des apareció el ceño del 
mal humor, y en los labios de! 
señor apareció una sonrisa.

Era aquel niño su hijo, su 
queridísimo Juanito, el encan­
to y alegría del hogar.

— Papaíto, sabes una cosa?
—Qué co a? Vamos a ver.
—Pues que pasado mañana, 

el domingo, voy a ir. a confe­
sar, no te lo ha dicho mamá?

—No, no me lo ha dicho—  
contestó con frialdad don Juan.

CO M PRE SIE M PR E

EN EL

nce:
E S U N A  IN STITUCIO N  N ACIO N AL  

QUE LE H A  SE R VID O  A L  PU BLICO  

CON E SM E RO  Y  H ON RADEZ  

PO R  UN  SIG LO

— Ya voy a ser bueno, ve­
rás. Pero nos ha dicho el señor 
cura que tenemos que hacer 
bien el examen de conciencia 
para que recordemos bien to­
dos los pecadoc? Quiéres tú a- 
yudarme a hacerlo? Mira, ma­
má tiene un libro que dice có­
mo se hace. Voy a traerlo y tú 
me lees, porque tiene letra pe- 
queñita y yo no sé leerla.

— El caso es que no tengo* 
tiempo. . . .

— ¡Sí, se acaba en seguida! 
Anda, verás.

Y  sin esperar re puesta fuá 
por el devocionario de su ma­
dre y volvió en seguida con él.

— Mira, aquí es; anda, lee.
Don Juan no tuvo, más re­

medio que leer. Aquel chi­
quillo le dominaba, hacía de él 
lo que quería.

— Está bien, leeré; pon a- 
tención:

"Primer mandamiento”. Y  
comenzaron las preguntas del 
examen.

Pronto empezó a interesar a 
don Juan aquel interrogatorio, 
al aue el muchael/ iba res­
pondiendo con inocencia en­
cantadora.

Así lleearon a un punto que 
decía: "Obligaciones de 1er a- 
mos”. Don Juan leyó en si’en 
cío alguna pregunta v  quedó­
se pensativo, serio. Dió ñor ter 
minado el examen del niño, pre 
textando un asunto urgente, y  
se metió en el despacho, lleván­
dose el libro. Cerró la puerta, 
encendió la luz, abrió el devo­
cionario y muy despacio, pa­
rándose a meditar con frecuen­
cia, leyó una y otra vez el in­
terrogatorio que el examen 
hacía a los amos.

Un horizonte nuevo .parecía 
abrirre ante don Juan. ¡Cuán­
tas cosas .se preguntaban zV.i 
en las que jamás había repara­
do!

Cuando cerró el libro, mi­
raba ya el asunto de los sega­

dores bajo otros aspectos, dis­
tintos a su propia convenien­
cia, y no le parecía tan dis­
paratado que el señor cura tra­
tase de intervenir en los con­
flictos entre el capital y el tra 
bajo.

Aquel breve interrogatorio a 
los amos y el que seguía des­
pués a los criados, era un sa­
pientísimo tratado d̂e ciencia 
social. ¡Oh, si todos le leyeran 
con frecuencia y procuraran a- 
justar a él su conducta, cuán 
distinto ..'ería el mundo! Tal 
pensó don Juan.

A l dia siguiente, muy de ma 
ñaña, cabalgando en su hermo 
sa yegua andaluza, se fué al 
corte de siega y en cinco mi­
nutos quedó resuelto, a gusto 
de todos, el conflicto que de 
tan mal talante le puso el día 
anterior.

Cuando regresó a casa lla­
mo a su pequeño.

— V̂en—lei djjo—  trae el de 
vocionario, que vamos a hacer 
los dos examen de conciencia, 
porque yo voy también a con­
fesar mañana.

— Oye—se decían a los po­
cos meses 1g> otros ricos del 
pueblo— aué bicho le habrá pi­
cado a Juan? Antes ni pisaba 
la iglesia v ahora no se le esca­
pa día de fiesta sin que vaya 
a Misa al frente de todos su; 
criados; hasta a los pastores les 
obliga a veair, por turno, a 
oírla.

Y  era verdad; pero no sólo 
había cambiado en eso.

—Mira—decía l’egado el ca­
so, a su o posa—Miguel el por­
quero ha tenido que venirse a 
casa enfermo, ve a verle y que 
no le falte nada . . . Oye, que 
la mujer de Tomás el gañán va 
a descuidar y seguramente an­
da mal de trapos para liar-a lo 
que venga; da!^ un rollo de 
lienzo para que se apañe. . No 
te parece aue debíamos mejo­
rar algo el hato del pastor Eran

La Casa Cristiána
reconociesen autoridad huma­
na a la que hubieran de some­
terse. Pues quebrantados los 
fundamentos sobre los que des
cansa toda autoridad, la socie­
dad civil re disuelve y se disi­
pa. No hay ya Estado, y no
queda más que el dominio de 
la fuerza y del crimen. Y  no 
puede la sociedad solamente 
con la ayuda de sus propias 
fuerzas conjurar una tan funes 
ta catástrofe? Pude algo sin el 
auxilio de la Iglesia? La res­
puesta es clara y obvia para to­
do espíritu prudente: La mis­
ma prudencia política aconse­
ja, pues, dejar a los Obispos y 
al Clero su parte en la instruc­
ción y educación de la juven­
tud y vigilar cuidado/amente 
que la nobilísima función de la 
enseñanza no sea confiada a 
hombres de una religión lán­
guida y vacía o abiertamente 
alejados de la Iglesia. Y sería 
sobre todo un abuso intolera­
ble que fueran llamados hom­
bres de esta catadura a en'eñar 
!v's ciencias sagradas, las más 
altas de todas”. (Officio santí­
simo) .

Cómo se ama a Dios sobre 
todas las cosas? Se ama a Dios 
sobre tedas las cosas cuando es­
tá uno dispuesto (y debe estar­
se siempre), a perderlas todas 
antes q’ cometer un solo paca- 
do mortal y trabajando conti­
nuamente para evitar los venia- 
Ls, o al menos no cometerlos 
con deliberación. Justo es y o- 
bligación tenemos de amar a 
nuestros padres, a nuestros hi­
jos y a nuestros hermanos, es­
tando dispuestos para dar la vi­
da por ellos, si necesario fuese, 
pero cometer un solo pecado 
mortal 'por complacerlos, eso 
jamás, porque nos dice el Se­
ñor que, si uno de nuestros 
miembros nos hiciese pecar, de­
beríamos cortarlo y  arrojarlo 
al fuego, porque vale más sal­
varse con un miembro menos, 
que condenarse con todos. Pues 
bien: las afecciones de cariño, 
miembros son del corazón: si 
alguno te conduce al pecado, 
por íntimo que rea, échalo, a- 
rráncalo y déjalo! Acuérdate 
de aquella mujer oue, ovendo 
a Jesucristo, le dijo ebria de 
entusiasmo:

"Bienaventurado el vientre 
que te concibió y los pechos  ̂q’ 
te dieron leche!” ; a lo cual el 
Divino Maestro contestó: 

"Bienaventurado el que o- 
ye la palabra de Dios y la prac­
tica”. Ama mucho a todos, pe­
ro, como dice el Padre Faber 
en una de suis muchas inspira­
das frases: "préstate a todos, pe 
ro no te entregues más que a 
Dios*, y  no temas que por a- 
mar mucho a Dios ames menos 
a tuG seres queridos; nada de 
eso; por el contrario, el amor 
a Dios es de tal condición, que 
en lugar de disminuir los otros 
amores, los aumenta cuando 
son puros y  lícitos, pues otro 
género de amores no cabe en 
un corazón en donde reina el 
amor de Dios. Muy obcecados 
están esos a quienes les moles­
ta y parece tienen como celo
de que sus esposas amen mucho 
a Dios, y por consecuencia, a 
las obras de piedad, pues el q* 
ama. mucho hace, como eí na­
tural, cuanto le es posible pa­
ra agradar al ser amado, y por 
esta razón no hay esposa más 
apasionada ni madre más a- 
mante que la que ama mucho 
a Dior, porque sabe que la me­
jor manera de agradarle es a- 
mando mucho a su esposo y a 
sus hijos.

cisco? El. pobre tiene muches 
hije:. y es además muy fiel; 
anda, echa un par de panes 
más.

Y así en todo. Don Juan 
veía ya en sus criados algo 
más que un simple instrumen­
to de trabajo. Antes, al pare­
cer, no distinguía entre el ga­
ñán y la yunta; ya diferencia­
ba al hombre del mudo. Antes 
sólo ‘■e preocupaba de lo suyo; 
ya tenía en cuenta las necesi­
dades de los que le servían.

¡Pero notó que así le servían 
mejor!

• A l año siguiente amo y 
criados cumplieron con la igle­
sia. En el pueblo hubo huelga, 
pero la cervidumbre de don 
Juan se mantuvo fiel. No te­
nían qué reclamar.

Ellos cumplían con sus o- 
bligaciones y don Juan cum­
plía con las suyas.

¡La religión enseña algo más 
que a rezar!

(Revista Católica).

El mundo considera como u- 
na verdadera aberración el q’ 
haya espíritus tan bien educa­
dos que, desdeñando todo lo 
sensual, se abandonan al servi­
cio de Dios y  al cumplimiento 
del deber con toda la atención 
y cuidado de que son capaces;' 
a tales seres los califica de ton­
tos, fanáticos, exagerados, etc., 
v con tales injuriosos desahogos 
creen haber encontrado un ar­
gumento bastante fuerte para 

• anatematizar su piedad.
Hijo mío, al que tiene los 

ojos enfermos le es odiosa has­
ta la misma luz, que para los 
ojos buenos es excesivamente 
amable, como muy bien lo en­
seña San .Agustín; y  por eso 
no es posible que un mundo 
prostituido 'pueda aceptar, f  
menos aplaudir, la ley de Dios, 
que hiere i:us pupilas enfermas 
con vivos resplandores v pone 
de manifiesto sus iniquidades y 
los fatales crímenes a que se 
abandona.

El mundo no patrocina ni 
puede patrocinar la virtud por 
que se condenaría a sí mismo, y 
por lo tanto, compadecerle y 
no oírle es lo único que puede 
hacer un buen cristiano que sa­
be no es posible servir a dos 
señores a la vez; y siendo pre­
ciso amar al mundo o, amar a 
Diois, hay que quedarse aman­
do a Dios y dejar al mundo con 
el mundo.  ̂ ,

Por mucho que hagas, nun­
ca tendrás al mundo contento; 
pero aun suponiendo ;que sa­
crificándolo todo llegaras a 
complacerle, ¿qué habráas con- 

 ̂seguido con eso? Oye a Jesu­
cristo que dice:

"¿De qué le vale al hombre 
ganar el mundo entero si al fin 
pierde su alma?” Persuádete de 
que el único negocio indispen­
sable en la vida es la perfec­
ción cristiana, salvando así nues 
tra alma; todo otro asunto, 
siempre será de menor cuantía, 
y por consiguiente, susceptible 
de arreglo o sustitución si lle­
gara a perderse; pero si perdie­
ras tu alma, ay! hijo mío, será 
para" siê mpre y sin remedio. Re 
cuerda el notable consejo del 
P. Faber; "Préstate a todo-, pe­
ro no te dés más que a Dios”. 
Jamás aceptes yugo ajeno que 
pueda esclavizarte, ni a nadie 
sujetes tu voluntad más que al 
Dios qué debes adorar.

‘ S. Francisco de Borji, duone 
de Gandía, viendo abrir el fé­
retro que guardaba la; restos 
de la hemiosa princesa isabeh 
cuva belleza deslumbradora b  
había creado tántos admirado­
res mientras vivía, y contem­
plando la fealdad a-que la ha­
bía reducido la muerte, junto*/ 
ipon el heder intolerable que) 
aquel cuerpo, ántes tan admi­
rado, despedía, iluminado su 
entendimiento con un rayo <Je 
divina luz, a favor de la cu^l 
penetró hasta el fondo de la 
nada de las grandezas del mun­
do, pronunció aquella enérgica 
y célebre promesa:

" "No más servir a señor qUó * 
pueda morir”.

María dé los Dolores del Pozo 
„ y de Mata.

Viuda de Saavedra.
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SE  N E C E SIT A N  JO V E N E S

Animosos y  entusiastas para formar una 
barrera a la impiedací* , -  ' .

Jóvenes de una sola pieza, espíritus fuer­
tes y  preclaros que*, no se avergüencen del 
nombre de católicos y  que lo sepan defender*

Jóvenes gallardos sin petulancia, arro­
gantes sin vanagloria, que sepan formar va­
ronilmente y  sin sonrojos en una procesión? 
que se acerquen a los Santos,Sacramentos, y* 
que con igual valor se lancen a la calle a sos- 
. tener la verdad del Evangelio*

En una palabra, jóvenes de buena volun­
tad que luchen como buenos en las.batallas 
del Señor*

LU S E
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El .Gas el
Com bustible Ideal

A todas las personas que tengan 
ii.terés en vivir mejor .

El (ias es Banno i
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SIEMPRE A SU S ORDENES 

Cía. Panaincñá (le Fuerza y  Luz 
Panamá. . Colón
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- DAMAS CATOLICAS
La educación de la 

Madre.
Los que vivimos en la es­

cuelas hechos una sola alma con 
los niño;, hemos tenido en más 
de una ocasión, motivos para 
observar las tendencias o prin­
cipios de é.'tos; para hablar asi 
me parece que me he adelan-

• tado mucho pues deberíamos
ablar antes, de las tendencias 

o p-incip’os de las madres.
Nos dice la historia que las 

madres de la antigua Grecia se 
preparaban en el tiempo de la 
gestación, empleando sus me­
joro: horas en el estudio de las 
letras, y al cultivo de las artes, 
con el sabio propósito de plas-

' mar en sus futuros hijos esas 
tendencias tan hermosas: y no 
en vano, fueron los griegos los 
dueños de la literatura y los 
padres de las letras del mundo 
entero.

Las espartanas buscaban o- 
tro; rumbos, su ideal era la 
guerra, y ya veréis los que ha­
béis leído que fueron los espar­
tanos s’emn^e los vencedo»*es; 
¿a quién debían estos puebles 
su pujanza y su victoria? A  
sus previsoras madres. Eso su­
cedía cuando la mujer era cons 
cíente de sus deberes como ma­
dre, cuando se sentían dicho­
sas al saber que ya pronto da­
rían un hijo a la patria y que 
de nadie más que de ella con­
sistiría el éxito de este hombre 
más que pira la humanidad.

Sin tomar en cuenta que es­
tas mujeres eran paganas, que 
no tenían la idea del Dios ver­
dadero; qué deberíamos decir 
de la mujer cristiana, que en­
carna el prototipo de la madre 
por excelencia, de la madre del 
Hijo de Dios hecho hombre. La 
mente divina, al prepararle ma 
dre a su Hijo Unigénito quiso 
librarla del pecado original pa­
ra que el hijo de sus entrañas

• fuese inmaculado, libre de la 
contaminación con el vicio que 
había heredado la humanidad 
a causa de la caída de nues­
tros primeros padres. No quie­
ro decir que esto mismo deba 
suceder en todos los casos, pues 
la Encarnación del Verbo, tu­
vo lugar una vez no más.

El c?;‘o es que las escogidas 
por la naturaleza y por la vo­
luntad de Dios para tan ele­
vado cargo se preparen no só­
lo previamente sino con gran 
anticipación. ¿Cómo? Con \a 
jo-'viricíón un.1 conciencia 
sólidamente morale no pienso

en la moral social que es tan e- 
lástica sino en la moral cristia­
na que es la que está basada en 
las grandes e invariables ver­
dades, eternas, y con lo que la 
ciencia fisiológica aconseja, to­
do esto en armonía sería un 
verdadero ideal.

Estos pensamiento g me Icé 
han sugerido los casos presentes, 
la actualidad; esos niños que 
>on los llamados a ser la ale- 
giía de sus hogares, la alegría 
de la escuela, de la sociedad en 
general, pero que fracasan des­
de su más tierna edad, culpa 
de sus padres y de nadie más; 
no sin estar más o menos docu­
mentada me tomo la libertad 
de hablar así. Hemos podido 
observar cómo hay niños que 
cometen actos que son casi in­
voluntarios, actos inconscien­
tes: no quiero concretar casos 
por temor de herir susceptibi­
lidades de niños a quienes de- 
bemer el mismo o más respeto 
que al viejo, pues bien sabido 
es que muchos casos similares 
tienen su origen precisamente 
en las libertades que nos toma- 
mn(' nosotros los mayores para 
maltratar las mentes infantiles 
con groseras conversaciones ; 
ellos como dije ya, merecen 
nuestro más absoluto respeto, 
es por eso que me limito a ha­
blar de generalidades, segura­
mente que los que me atendéis 
ya me habréis entendido.

El hijo de mi asunto va a- 
bordando el problema primor­
dial, la preparación para dar vi­
da no solo material al niño, si­
no espiritual, vida elevada, vi­
da que lo alce del fango mun­
danal y lo ponga a la altura de 
los que han tenido la dicha de 
tener dignos progenitorei: ; no 
voy a referirme a las clases pri­
vilegiadas de la fortuna, pues 
conozco madres, y me viene a 
la idea la madre de un buen hi­
jo del barrio que en una pobre­
za suma, pudo mediante gran­
des sacrificios ayudar a reali­
zar las aspiraciones de écte. No 
es el dinero el factor más im­
portante en este caso pues tam­
bién podrían concretarse ejem 
píos de los hijos de la abun- 
danch en quienes no jha habi­
do sino complacencias y  tole­
rancias mal dirigidas, hechas
hoy jirones por. los vicios.

\

Hortensia F. de Parra
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larmicía Arrocha
Avz* Central No. 135 

TcL 291.
Completo surtido de medi­

cinas de patente.
Especial cuidado en prepa­

raciones de recetas.
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Es el Mejor
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Español
GARGALLO HNOS. Y CIA. . .  

ULTIMAS CREACIONES PARA CA­
BALLEROS, SEÑORAS Y ÑIÑOS 

Aví. Central 63 — 65

Influencia perniciosa
del cine

El buco Ejemplo

Los periódicos de la ca­
pital se vienen ocupando en 
estos días del desarrollo a- 
larmante que va tomando 
la delincuencia infantil. 
Hay, segfún se dice, banda­
das de pihuelos tanto en 
Panamá como en Colón, la­
dronzuelos de corta edad q' 
organizados y  adiestrados 
infunden el terror en distin­
tos barrios de estas ciuda­
des.

Se nota de poco tiempo 
a esta parte un aumento 
considerable en los delitos 
cometidos por jóvenes que 
apenas han llegado a la ado­
lescencia.

La causa de esto, es a no 
dudarlo la asiduidad con q' 
estos niños, que debían es­
tar dedicados al estudio, con 
curren a todas horas a los 
espect.áculos de cine que 
son en la mayor parte de 
las Veces escuelas de corrup­
ción.

Queremos transcribir a- 
ouí unos párrafos relaciona­
do con el asunto y  que nos 
parecen muy de acuerdo 
con lo nue nosotros estamo»? 
comentando ahora y  con lo 
que hemos dicho en otras 
ocasiones. Dice así:

'^Este hecho merece y  
eyiô e la atención más cui­
dadosa de parte de todos a-

queílos que tienen el deber 
de velar por la seguridad 
ciudadana y  por el mejora­
miento social. Las raices de 
este mal hay que buscarlas 
en una serie de causas que 
van desde la miseria de las 
clases humildes hasta la pro 
paganda falsa y  anti-social 
de las películas de bandidos 
nue, con su exaltación del 
^"gsngster '̂ a la categoría 
de héroe, pueblan la ima­
ginación infantil con esce- 
n'>s criminales y bochorno­
sas....

Más adelante agrege: 
'^Sabemos que un alto o- 

ficial del Departamento de 
identificación de nuestr î 
Policía Nacional se ha di­
rigido en este sentido al Pre 
sidente de la Junta de Cen­
suras, Ese competente fun­
cionario ha tenido la pa­
rlen cia de asistir a las ex­
hibiciones de estas pelícu­
las y  ha podido observar 
oue la mayoría de los mu­
chachos asistentes, pertene­
cen a los señalados cor la 
roli^'ía como pequeños ra- 
ter'^s y  estudiantes del de- 
lito^ '

Hay. pues qtte abrir los 
Oí o s ;  hay que hacer todos 
los esfuerzos posibles por c-

Consejos
No digas ni hagas cosa al­

guna que pueda molestar a 
vuestros semejantes.

El demasiado hablar muchas 
veces es perjudicial.

La prudencia es la llave que 
guarda y vigila nuestra lengua 
dispuerta las más de las veces 
a hablar, más de lo necesario.

La boca mentirosa es boca 
de infierno, la calumniadora 
es una peste pública.

El que difama y calumnia 
ño solamente debe confesar su 
falta, sino debe restituir la 
honra y fama .perdida.

La gravedad del calumniador 
es mayor que la del ladrón, es­
te roba el dinero, aquél la fa­
ma, la honra, el buen nombre. 
El dinero con facilidad se re­

pone, la honra es más difícil 
reponerla.

Bien sabido es que el que jue­
ga con la honra ajena, ni la 
suya tiene, ni la estima. Cui­
da de tus actos, por los cuales 
responderás al fin de tus días, 
los ajenos desde luego que no 
son tuyos, no te pertenecen y 
por. lo tanto, por ellos no res­
ponderás. .

Antes de hablar, piensa lo 
que vas a decir, una sola pala­
bra ha sido la ruina de mu- 
cííos hombres.

Si hubiera una balanza para 
pesar la sinceridad y la hipo- 
crecía, veríamos que la hipo- 
crecía es el triple de la sinceri­
dad.

vitar esa escuela del vicio 
que tan frecuentada es por 
los niños y  por los adoles­
centes. . I

Las películas para niños 
deben ser cuidadosamente 
revisadas? deberían darse 
exhibiciones especiales pa­
ra ellos: cuántas películas 
amponas y  sobre todo ins­
tructivas podrían presenciar 
ellos en vez de estas ot.*as 
que los llevan precipitada- 
mí».nte al vicio y a la corrup 
ción.

La campaña en este sen­
tido debe hacerse intensa­
mente, pero no solamente 
por la Acción Católica que 
ya viene luchando desde 
hace algún tiempo en ese 
sentido, sino que también 
deben prestar una asidua 
cooperación las autorida­
des, sabiendo que son ellas 
las encargadas de velar por 
el bienestar de los asocia­
dos, y  que son también las 
oue deben evitar el desarro­
llo del vicio. Son ellos los 
que deben procurar que la 
juventud que se levanta ya­
ya encaminada por el sen­
dero de la virtud y  de las 
buenas costumbres para for­
mar así más t^rde buenos 
y  hoi^rados ciudadanos que 
puedan servir a la Patria.

Qué libros se han  
de Leer?

Fmteria de! Pacifico
Frutas extranjeras y  tropicales censtante- 

menfe.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Ferretería
Wang Chang y  Co., Ltd. 

Hardward
Precio sin Competencia 

PANAMA — COLON

oooooooooooooooooooooooo

E.sta es una pregunta que en­
vuelve un gravísimo negocio, 
el asunto de más trascendental 
importancia en la lectura: la e- 
lección de libro:.

Se hace eateramente.-indis­
pensable el escoger,'el rebuscar; ' 
el elegir con paciente esmero 
las obras dignas de ser leídas, a 
fin de no perder inútilmente el 
tiempo envueltos en el torbelli­
no de tanto libro fútil, o, lo 
que es peor, pernicioso.

Se deben leer los e-critores 
modelos, es decir, aquellos au­
tores cuyas obras vengan sien­
do la admiración y pasmo de 
los siglos; así se ahorra muchí­
simo y se adelanta más.

No debemos leer, decía el P. 
Lacordaire, más que las obras 
maestras de los hombres gran­
des. No tenemos para más. El 
joven estudiante o literato de­
be ponerse en comunicación con 
los genios más sobresalientes de 
la antigüedad y de la literai-u- 
ra nacional pero estos modelos 
han de ser elegidos con cuida­
do, pues hav algunos que* con­
vienen a todos y que todo el 
mundo estudia con provecho; y 
los hay que convienen más o 
menos, según el derrotero cien­
tífico o literario que cada cual 
ha de seguir.

I

Cía Kito Chen
S. A.

SUCESORES DE KITO CHEN 
Calle 12 Este No. 1 Frente al Mercado Público 
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EXISTENCIA CONSTANTEMENTE 
NOVADA DE VIVERES Y  ABARRO­

TES DE SUPERIOR CALIDAD

REPARTO A  DOMICILIO

n

q ; J

El ejemplo, bueno o malo, 
es una de las cosas más influ­
yentes en la humanidad.

Conscientemente seguimos el 
ejemplo de lo; maniquíes que 
lanzan las modas.

Inconscientemente imitamos 
muchas otras cosas, buenas o 
malas.

El ejemplo pues, es una de 
las responsabilidades más gran­
des que tenemos si somos ca­
paces de valorar nuestros ac­
tos.

Deben dar buen ejemplo les 
gobernantes a los demás cmda- 

* danos, los padres a los hijos, 
los hermanos mayores a los me- 
nore; y las personas cultas a to­
dos los que están en un nivel 
más bajo por su ignorancia o 
su humildad.

Cómo puede exigir a sus 
hijos que cumplan con sus de­
beres religioso; los padres que 
no lo hacen?

Cómo pueden las madres es­
perar que sus hijas tengan a- 
mor por un hogar donde rei­
na el desaliño?

Puede esperar alguien cue

las niñas tengan costumbres 
moderadas si las madres de es- 
•tas niñas observan una conduc. 
ta impropia de su edad y de 
su condición de e.posas o de 
madres.

Una vida correcta es más c- 
dificante que la práctica de ac­
tos piadosos y la prédica ce 
buenas costumbres si no ce po­
nen éstas en prácticas.

Hay personas de conducta 
equívoca que se refugian en la 
religión para disfrazar sus rría- 
las inclinaciones. Esta gente c- 
jerce una influencia funesta en' 
la comunidad porque a la gen­
te que conoce .‘us mañas les da 
la impresión de que ,1a Iglecia' 
tolera esta dualidad y a los’ q’  ̂
no las conocen les parece qui 
son 'persona; honorables por su 
piedad y las admiten e i f u s  

hogares y hasta les confían sus 
hijas.

Oja’f. cada persona tomara 
en serlo la influencia que e- 
jerce en los demás para pro­
curar que esta ' fuera siempre, 
benéfica y  edificante. ' ~

¿ Católicos ?
¿Católica y vistes con desnu- 

ñüdez 'y desvergüenza?
¿Católico y favoreces con tu 

^suscripción y con tu dinero, la 
mala prensa? . .

¿Católico y ríes con huma­
radas las gracias de las revistas 
jporrtográficais?

¿Católico, y asistes a espec­
táculo: inmorales con la mayer 
frescura?

¿Católico, y estás aso'cIàdo%îî 
entidades que tienen comótñliló ; 
de sus principales fines el per­
seguir la Religión? '^

La más segura regla en la e- 
lección de libros es, no leer si­
no las obras generalmente co­
nocidas y celebradas. Así no se 
correrá el peligro de perder el 
tiempo ni de llevarse el chasco; 
bastante frecuente es adqui­
rir una obra sugestiva por 
el título, pero que resulta que

no merecía la pena de ser leída 
ni adquirida. Triste desengaño
que llevan con harta frecuen­
cia los que a tontas y a locas, 
compran libros en los kiosep;» 
modernos; en los cuales apenas 
hay, entre tanto vistoso fárra­
go, una obra buena.

COWES y Cía. :
SE SIENTEN ORGULLOSOS DE .HA­
BER CONTRIBUIDO A REALIZAR LA 
OBRA CRISTIANA EN PANAMA, CON 
LA CONSTRUCCION DEL MAGNIFI- 
. CO Y ESPLENDOROSO ALTAR 

EN EL SANTUARIO DE 
CRISTO REY.

DECORACIONES Y  BATOS RELIE­
VES, CREACIONES NACIONALES.

DECIR ^^COWES^  ̂ ES DECIR. / 
^ ^C A L ID A D ^  ^ rJÏ

m

Turrones Españoles
En latas ds M|2 Ifcs, muy bien presentadas ' 
: -, Bonito regalo por B¡. LOO

• ’ LUIS ANGELINI

Avenida Central No. Í79 — Teléfono 837.

Café
Duran
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Ecos Mundiales v Sociales
Noticias Locales y  Socales  

De Jueves a jueves
E L  R E T IR O  M E N SU A L  S E R A  E ST E  M E S  

S U P L IC A  L A  A S IST E N C IA  
r e t i r o  y  a  l a  COMUNION

G E N E R A L. . .
Labor de la Acción Católica en Santiago

Con mucho gu:to damos a 
continuación el programa del 
concierto que dará en el Varie­
dades el notable pianista Car­
los Efraín Arias el próximo 
Miércoles 15 de Enero. *

PRIMERA PARTE
Bethoven. Sonata Op. 2 N° 1 

(fa menor)
SEGUNDA PARTE

Chopin Valse en la bemol.
Chopin Nocturno en sol me­

nor.
Chopin Bercense.
Albeniz. Granada.
Strauss Valse del Danubio 

Azul.
(Arreglo especial de Lutz pa 

ra concierto).
TERCERA PARTE

R. Fábrega Jr.— Bajo el pal­
mar.

(Arreglo especial de Carlos 
E. Arias.

Lecuona—El mariñaque.
La cardenense.
La mulata y la negra bailaba.
J. Me. Kay—Pasillo Laura

María.
Ramírez—Pasillo A un.
Carlos E. Arias—Pasillo Ger­

trudes.
Pasillo Chabé.
Leído este repertorio de clá­

sicos y profanos, sin duda ha 
de llevar muc.ho público al con 
fortable teatrito del parque de 
Santa Ana. Los precios estarán 
al alcance de todo el mundo.

kioskos a su cargo salieron igual 
mente satisfechas del resultado 
de sus esfuerzos.

* * *

El lunes pasado celebró la 
fecha de su natalicio el señor 
Víctor Florencio Goytía. Reci­
ba nuestras cordiales felicita­
ciones.

* * *

Ejercicios Espirituales 
del Año 1936.

Para Señoras y  SeñDritas

organizados por las Damas 
de la ^^Accíón Católica.

Comenzarán el domingo 10 de Fe- 
brero a las cinco y terminarán el 
domingo  ̂ diecisiete con la Misa de 
Comunión general a las 6-112 a.m.

para el apostolado de la “Acción 
Católica” y nara la vida cristiana 
puesta en acción tal como se ne­
cesita en los presentes tiempos.

ADVERTENCIAS

El simpático chiquil^ Ho­
racio Fábrega Jr. primogénito 
de don Horacio Fábrega y se­
ñora doña María S. de Fábrega 
se vió muy felicitado por sus 
amiguitos y muy festejado por 
sus papás el día de cumpleaños. 
Que sea siempre feliz.

.< de Damas de la
Acción Católica” y el Centro Pro 

Vida Cr'stiana, invitan a Ud. a los 
Santos Ejercicios del presente año, 
y le encarecen cordialmente la im- 
**.T*T'̂ *̂  ellos para la forma­
ción interna y aumento de la vida 
•obrenatural, o.ue es indispensable

1 )  — Por este año los Santos 
F j ?rcicios serán en la Escuela Pro­
fesional.

2 ) — Sírvase avisar antes del día 
5 si asiste en calidad de interna o 
semi-interna. Las que estén im­
pedidas de hacerlos en esta forma, 
pueden asistir como externas.

3 )  — Para inscripción e infor­
mes puede ocurrirse a  las oficinas 
de la A. C. o a los miembros de 
la Directiva General y a  la  del Cen­
tra  Pro Vida C ristiana de Damas 
de la Acción Católica. '

A. M. D. G.

« >í-

Cumpleaños
Cumplió años el domingo la 

señorita María Icaza Secretaria 
del Çentro Pro Familia Cristia­
na. Leseamos a tan apreciada 
damita muchos años de vida y 
salud para bien de los suyos y 
de “la Acción Católica” en don 
de tanto se le estima.

Ji- 't
El señor Florencio Icáza A- 

rosemena también agregó un 
año más a su existencia. Lo fe­
licitamos.

Vió un nuevo año el señor 
Horacio Clare L. Nuestras con­
gratulaciones.

* *
Muy alagüeño fue el resul­

tado de la Feria a beneficio del 
Altar. Mayor de San Francisco 
en el Malecón. El de las Ma­
dres Católicas nos llamó la a- 
tcnción de nuestra manera espe 
cial por haberse apartado algo 
de lo común habiendo sido a- 
dornado con flores y hojas na­
turales lo que le dió un deli­
cioso aspecto de frescura y de 
verdor. La activa Presidenta de 
las Madres Católicas doña Er­
nestina de Arosemena puso en 
actividad a toda la directiva y 
celadoras, las que cooperan con 
ella de buena voluntad. Todas 
las demás personas que tenían

Sufre quebrantos de salud el 
Capitán Oscar Ocaña V. Que 
mejore pronto le deseamos.

El lunes 6 se celebraron en 
Soná las nupcias de la virtuosa 
y simpática señorita Aida So­
sa, hija del caballero don Félix 
Sosa y doña Matilde P. de Sosa, 
con el señor Aristobolo Villa­
rreal. Por las muchas cualida­
des de la novia que ha sido for­
mada en un hogar modelo y las 
dotes de caballerosidad del no­
vio es de esperarse que sean fe­
lices.

Para Santiago, lugar de su 
residencia siguió el Doctor Ca­
lixto A. Fábrega después de u- 
nos agradables días al lado de 
sus hijas y familiares. Lo desr 
pedimos atentamente.

Por inconvenientes de últi­
ma hora nuestra buena amiga 
Rosario Vieto se vió obligada 
a posponer su viaje a Costa Ri­
ca hasta mañana. Reiteramos 
nuestros deseos de que lleve u- 
na navegación feliz y que le sea 
grata su estada en la República 
vecina.

JÎ- *).

En el Valle se dijo el domin­
go la primera Misa con la asis­
tencia de la primera dama Do­
ña Rosario de Arias, de un dis­
tinguido grupo de personas y 
muchos campesinos que movi­
dos por un santo fervor baja­
ron de la montaña. Como los 
trabajos de la Iglesia aun no 
han terminado se celebró en 
el portal de la c a s a  de don 
Mariano Sosa. Gracias a los 
esfuerzos de doña Esperanza de 
Miró a cuyas actividades se de­
be la construcción del nuevo 
Templo, esa pobre gente reci­
birán auxilios y consuelos de 
nuestra religión, asi como los 
veraneantes del Valle no se pri 
varán de oir la Santa Misa los 
dimingos.

Los ex-alumnos del Hospicio 
de Huérfanos se reunieron el 
domingo para saludar al nuevo

Cuadro de Actividades
En el salón de la

Reuniones reglamenta­
rias de los Centros:

Secretariado: Cuartos sá 
bados a las 5 p.m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las 4p.m.

Centro Pro Familia Cris­
tiana: Cuartos viernes a las 
4 p.m.

Centro de Beneficencia
Primeios y  terceros lu­

nes a las 3 y  30 p.m.

Centro de Moralidad P ú­
blica: segundos y  cuartos 
jueves a las 4 y  30 p.m.

Centro Catequístico: Pri
meros y  terceros martes a 
las 5 y  30 p.m.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 8 p.m.

Se encarece la puntual 
asistencia a estas reuniones 
no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen­
tro, sino a todas las sodas 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

Acción ' Católica
Dias de biblioteca:

Lunes y Viernes de 4 a 5 
p.m. Los libros pueden ser
retirados por las sodas me­
diante las condiciones regla
ipentadas, de las cuales en­
terará la Srta. Secretaria al
hacer la entrega.

Círculos de Estudios :— 
Caballeros

De Apologética:
Miércoles y  viernes de 8 

a 9 p.m.

De cuestiones actuales.
Jueves de 8.30 a 9.30 

p.m.

Señoras

De Apologética t
Los lunes de 5 a 6 p.m.
De propagandista de A ,

C .
Los miércoles de 4 y  30 

y  5 y  3 0 p.m. menos en la 
tercera semana que será los 
jueves.

director Reverendo Padre Fran­
cisco Martelli.

Se encuentra delicado de sa­
lud en California el señor Ju ­
lio Valdés. Deseárnosle mejo­
ría.

Muy interesante resultó la 
Exposición de Labores del Ro­
pero de la Guardia de Honor en 
el edificio del/ antiguo Bazar 
Francés.

Desde 1930 a iniciativa de 
una virtuosa dama de esa Con­
gregación se reúnen dos mar­
tes en el mes algunas socias que 
inspiradas por un gran celo en 
bien del culto Divinp se esme­
ran en proveer de Ornamentos 
Sagrados las Iglesias pobres.

Las hábiles manos de estas da­
mas dirigidas por la Madre Su- 
periora y otras Madres apro- 
veohan pedazos de seda, hilos,

encajes etc., que restan de las 
labores de hogar, que las seño­
ras caritativas les envían.

Felicitamos a las Madres, Vi- 
sitandinas y a todas las damas 
de la Congregación por los in­
teresantes trabajos expuestos.

La Asociación de Comercio de 
Panamá abogará porque nues­
tro Gobierno amplié las medi­
das arancelarias que han con­
tribuido en gran parte a la me­
joría que se ha experimentado 
en el movimiento comercial de 
nuestro país.

Tal cosa, se asegura, es uno 
de los capítulos más importan­
tes del informe que sobre las 
actividades desplegadas en 193 5 
rendirá próximamente la direc- 
tiva de la Asociación de Comer

LEVAN TATE Y ANDA
Novela del Célebre Autor Contemporáneo Pérez y  Pé­

rez, que Ofrecemos a los Maestros Panameños, por 
el A lto  Ejemplo de Labor de Servicio SociM 

que Presenta en la Regeneración 
de un Pueblo

SANTIAGO, Enero de 1936 
—'Somos de opinión que la “Ac 
ción Católica” de reciente or­
ganización y que funciona en 
esta cabecera y a cuyo cargo y 
consagración está la colecta de 
fondos para la construcción 
de mosaicos el piso y recons­
trucción del frontispicio de 
nuestra Iglesia Parroquial, no 
debe circunscribir sus recomen 
dables y piadosas actividades 
sólo entre los feligreses de la 
porroquia, sino que debe exten­
derlas a otros sectores y en don­
de palpite un corazón santia- 
gueño, siempre dispuesto a 
cooperar por el adelanto y re­
surgimiento material y espiri­
tual de su noble pueblo, en 
donde se atesora sus primeros 
y tiernos recuerdos de la infan­
cia y palpitaciones de la vida 
material en su más preciado 
concepto.

Consecuentes con la opinión 
que brevemente esbozamos en 
el párrafo anterior. Considera­
mos del caso y conveniente que 
la mencionada Acción Católi­
ca organice en la Capital de la 
República un Comité Auxiliar 
integrado por Damas oriundas 
de esta histórica ciudad y que 
bien puede presidir la muy* no­
ble y honr.able Doña Inés Ma­
ría de Prieto, con quien el pue­
blo de Santiago ha contraído 
una inmensa deuda de gratitud 
y reconocimientos, por su ac­
tuación efectiva y desinteresa­
da en favor de la reconstruc­
ción de la torre del menciona­
do templo que, gracias a sus 
esfuerzos y sacrificios tan pia­
dosa obra pudo convertirse en 
la más bella realidad.—  Dicho 
Comité Auxiliar tendrá como 
Unica misión levantar una co­
lecta con los mismos fines ya 
indicados, entre los buenos y 
consecuentes hijos de Santiago 
radicados en esa Capital, en la 
firme convicción que ninguno 
de ellos se negará a prestar su 
generoso concurso en el f  ornen-

ció. Se alude en ese capítulo a 
la mejoría de la situación de 
nuestro Comercio y se hace so­
bre el particul|r una exposi­
ción fundada en cifras numé­
ricas. Según esas estadísticas la 
importación efectuada por nues 
tro país en el año que terminó 
es mucho más ventajosa que la 
de los años anteriores. Compa­
rando mes por mes se ha nota­
do en cada uno un aumento 
con respecto a los mismos de 
años anteriores lo que indica 
una gran mejoría en nuestro co 
mercio. Se harán al Gobierno 
importantes sugestiones sobre 
la ampliación de las disposicio­
nes arancelarias vigentes en ese 
capítulo del informe anual de 
la Asociación de Comercio.

to de las mejoras materiales q’ 
urgentemente requiere nuestra 
Iglesia Parroquial, que debe 
presentar mejor aspecto inte­
rior y exterior a fin de que sir­
va de timbre de orgullo del 
pueblo de Santiago y prueba 
elocuente de la piedad y cato­
licismo de sus ĥijos, preciosos 
legados que hemos heredado de 
nuestros antepasados y que de­
bemos procurar por su conser­
vación y pureza en todas sus 
manifestaciones.

Los sentimientos religiosos q’ 
han modelado y purificado la 
P‘'icología de nuestros copue- 
blanos, jamás han podido su­
frir menoscabo alguno y mu­
cho menos transformaciones es­
pirituales de un radical! mo e- 
nervante que tenga como ori­
gen las nuevas teorías que fun­
damentan el ateísmo moderno, 
que los haya despojado de to­
da pasión sentimental en fr-n-  
co consorcio con las enseñan­
zas que inculcaron sus proge­
nitores en los primeros años de 
la infancia; y que no fueron 
otras que sus creencias religio­
sas como virtudes predominan­
tes en la educación moral en 
su más excepcional sublimidad. 
Por consiguiente ” como hemos 
dicho antes, de seguro que nin­
gún santiagueño rcs'dcntc en 
esa Capital, se abstendrá de 
prestar su valioso concurso mo­
netario o material en la reali­
zación de las piadosas obras 
enunciadas como un gesto de 
gratitud hacia su pueblo natal.

Dada pue-, las especiales cir­
cunstancias que dejemos exte­
riorizadas en la forma conAnn- 
cente, esperamos que la "Ac­
ción Católica tomando en cuen 
ta nuestras modestas insinua­
ciones que preceden, decidirá 
cuanto antes a la organización 
del “Comité Auxiliar” de que 
hacemos rr^érito, en la f'rme 
seguridad que no resultará es­
téril la aventura a ese respec­
to.

J. *GUILLEN.

Santiago, Enero 1*̂ de 1936. 

Señor Don 

Alfonso Fábrega,

PANAMA.

Muy estimado señor:

El Revdo. Pbio. Eederico 
Suárez, Cura de esta Parroquia, 
me ha insinuado mi coopera­
ción en favor de las activida­
des que viene desplegando la

Acción Católica” de e s t a  
parroquia, en beneficio de nues 
tra Igle ia Parroquial, median­
te una campaña periodística en­
caminada a levantar el espíri­
tu rehpioso de los Santiague- 
ños a objeto de que todos pres­
ten su concurso para la reili- 
zaciós de varias mejoras que re­
quiere el mencionado templo, 
y cuya cooperación estov d's- 
pue to a prestarla con el ma­
yor gusto.

El mismo Pbro. Suárez me 
ha indicado enviar a Ud. I s 
crónicas que con la final’d'd 
arriba indicada tenga a bien 
confeccionar, para su publ'ca- 
cion en el digno órgano perio­
dístico que Ud. dignamente di­
rige; por cuya razón, me remi­
tirle mi primera y modesta pro 
ducción, junto con la presente, 
para si Ud. lo tiene a bien, la 
honre con la inserción en el ci­
tado otativo, de lo cual no so­
ló yo le quedaré agradecido, si­
no la feligresía en general.

Con sentimientos de mi más 
distingu'da consideración v a- 
pr.ecio personal, tengo el honor 
de suscribirme respetuosamen­
te.

Su obsecuente y seguro ser­
vidor,

J. GUILLEN.

De acuerdo con lo exnres-do 
en el artículo anterior ha s-’do 
solicitado del Excelentín'mo Se­
ñor Arzobispo el permiso ne­
cesario, el que ha sido concedi­
do según puede verse en la car­
ta que a continuación públi- 
camos.

Panamá 3 de Enero de 1936

Por las presentes otorgamos Nuestra li-
Sofía F. López, 

Drenósitn^ Prieto y  Lilia Sosa puedan, según 
proposito, llevar a cabo en esta ciudad una

S fd e
tAIi ^  exhortamos a todos los ca­
tólicos de la ciudad a que secunden, cada cual
nobír 5  ̂ propósito piadoso ynoble de las dichas señoras.

JU A N  JO SE  M A IZ T E G U I  

C  M. F.

Todo cato pensaba el doctor 
Gabiola mirando, después de p le­
gar, cuidadoso. La Esfera^ la ca ­
ra seria de su am igo; cara expre­
siva donde se reflejaban vivamen­
te todos las impresiones que sen­
tía  contemplando la naturaleza es­
plendorosa.

Valldecabres estaba ya muy cer­
c a ; Joaquín  Madoz, obedeciendo a 
un mudo gesto de su amigo, aso­
móse por la v ieja ventanilla del 
coche y miró el pueblo blanco re­
posando sobre un verde tapiz de 
terciopelo.

— Es aq u é l?— preguntó tenue­
mente.

— Sí— respondió breve el doc­
tor.

Con un galope esforzado, los 
caballejos cruzaron un puente y 
subieron, bravos, una especie de 
ram pla alam edada de copudos á r ­
boles, donde los gorriones entona-

(Continuación)
ban aquella tarde jun iera una ex­
traña y  descorde melodía. Cho­
rraba en las cercan ías una fuente 
de muchos años, fresca y rumu- 
rona. Las m ujeres, laavban. El sol 
doraba, con un tibio resplandor de 
agonizante, la tierra  levantiifa, 
gaya y  éfrtil, ubérrim a y genero­
sa.

En confuso tropel, una muche­
dumbre de chiquillos negros, des­
harrapados, sucios, descalzos, g r i­
tando como salvajes, se abalanza­
ron al coche burlándose con mue­
cas descaradas del cochero, que 
con trallazos y chillidos intentaba 
darles unos azotes; pero, a pesar 
de las frases enérgicas y las pa­
labrotas groseras, se engancharon 
al estribo, triunfantes. Los más 
pereosos siguieron el vehículo dan 
do gritos y haciendo piruetas.

— I Chiquitos, vais a caerosI—

Ies advirtió dulcemente Joaquín  
Madoz.

Pero, desolado, con un desalien 
to enorme, hubo de darse cuenta 
de que aquella inculta prole des­
conocía por completo la lengua 
madre, la divina lengua de C er­
vantes, lo cual dábale muy pobre 
idea de la a ltura intelectual a q* 
se encontraba la gente de V allde­
cabres. A l o írle hablar en caste­
llano, m iráronle los chicuelos con 
eefupoí-; luego, mirándose unos a 
otros, comenzaron a rem edarle, 
burlones.

Madoz, estupefacto, miró a Ga­
biola como pidiéndole una expli- 
cacion de todo aquella .

Es que no te entienden, h i­
jo ; aqu í no se habla más que el 
valenciano, la lengua regional—  
contea‘0 el médico.

— Pero en la escuela deben ha­
ber aprendido algo, siquiera sea 
poco_ el castellano,

Gabiola contentóse con m ira-L , 
Heno eje piedad, respetando por 
segunda vez los sueños ideales del 
joven maestro, y  éste no tuvo 
»i(*mpo de inquietarse por aquel
silencio, porque la d iligencia pa-
’’4 frente a la posada del señor
Quico Satorre. EL AUTO de Ga­
biola aguardaba para conducirle

a su casa. Sorocha arriba, por el 
camino de Forna. Pero el dotor 
quiso antes hacer las presentacio­
nes, en debida forda. Lo prim ero 
que Joaquín Madoz apercibió fué 
una masa verde, de la cual sobre­
sa lía  una cabeza casi grotesca; u- 
na cara que tenía rasgo's ord ina­
rios, pero e nía que se traslucía  
una gran  expresión de bondad.

— Tengo el gusto de presentar 
a ustedes al nuevo maestro de V alí 
decabres y amigo mío muy que­
rido, don Joaquín Madoz...

La dama del tra je  verde, que 
era su comnañera, la m aestra, dió 
un suspiro de alivio y estrechó ca ­
riñosamente la mano qúe, p refi­
riéndola a todos por su doble t í­
tulo de compañera y  de m ujer, la 
tendió con presteza el joven. Jun ­
to a ella se destacaban dos figu­
ras, hurtándose al ambiente pue- 
bleril con rasgos enérgicos. La e- 
legante y  correctísim a del inge­
niero de la estación enológica, y  
la del médico titu lar de V allde­
cabres. Un joven de cara m uy a le ­
gre y de modales muy vivos, que 
conservaba aún en su aspecto el 
a ire  desenvuelto del estudiante de 
cap ital, teniendo y a  en sus gestos 
el aplomo del hombre que se sabe

ALGUIEN en el mundo que le ro­
dea. También se adelantó a sa lu ­
darle un sacerdote con la cabeza 
blanca, que vestía pulcrísim a sota­
na y  se apoyaba en un bastón con 
puño de plata.

"El cura"^ pensó Madoz.
— El señor capellán del conven­

to, don Crisanto Pallarés— presen­
tó Gabiola.

Detrás de la a lte silueta del sa ­
cerdote, asomó la mansa y  recata­
da figura del párroco, un joven re­
gente para quien la misión de a- 
pacentar las esquivas ovejas do su 
rebaño esp iritual era carga dema­
siado pesada, a juzgar por la tris­
tura de su m irada, un poco vaga, 
que delataba el cansancio moral.

Después de besai^, respetuoso, 
las manos de estos dos compañe­
ros de vocación, que como él iban 
por el mundo cumpliendo una mi­
sión de apostolado, Joaquín  Ma­
doz explayó su m irada en torno, 
intentando descubrir en vano c ier­
tas personalidades, harto signifea- 
das para que pudiera su ausencia 
pp.sar inadvertida. T rabajo  baldío. 
Cabe el grupo descrito la d iligen­
cia v ie ja ; un camino polvoso, unas 
casas pardas, unas cuantas coma­

dres desgreñadas y  flacas, avizo­
rando indiscretas... ¡Nada m ás!...

Madoz experimentó un súbito 
•sabreealto, un desencanto hondísi­
mo, unidos a una sorda indigna­
ción, que le hizo subir los colores
al rostro. Ninguna autoridad ha­
bíase dignado sa lir a recib irle, a
P"'sar de haber anunciado oficial­
mente su llegada. Ni el alcalde, ni
el jUez, ni tan solo el secretario
di 1 Ayuntam iento... Unicamente
cquellas cuatro o cinco personas
desterradas en Valldecabres, co­
mo él iba a serlo ; representantes
de la cultura y de |a cortesía, ha- 
bí'.n tenido a bien adelantarse a
d rrle  la b ienllegada. No le espan­
tó a Madoz la grosería, pero asus­
tóle mucho lo que traslu cía  en
ella de desamor a la cu ltura, de
hostilidad a la enseñanza a través
d-l frío aquel de su llegada, que
penetró hasta lo más recóndito del 
alm a. Gabiola, al estrecharle la 
mano, prometióle ir muy pronto 
con su esposa a v isitarle ; d irigió ­
le una piadosa m irada, le envol­
vió en una compasiva m irada pa­
ternal. ¡Pobre alm a, que iba a ba­
ja r  brutalmente desde los alcáza­
res del Ideal a los antros asquero­
sos de Realidad!

Rodeado de sus nuevos amigos, 
^•rigióse a su hospedaje, donde 
también vivía el médico, don Lo- 
r nzo casa?habi-
tac ,on sucia y vieja, no estaba pa 
-a 3TVir de albergue a personas

■ vrz para pocilga de inmun­
dos anim ales o para p a jar, donde 

y  m urciélagos tuvieran a- 
. 1  nto y morada, habría aprove- 
cfiado adecuadam ente.

A su paso, entreabríanse las 
P’icrt, ' y. por las rendijas, las ca ­
ras avizorantes de las comadres es 
cudnnaban. Al m irarlas Madoz, 
«e escondían como conejos asus­
tados, dando un portazo irreve- 
r nte. El maestro sentía con todo 
■ to aum entar su desaliento.

Q rarJo  h  pu-rta de su rlo- 
I mi nto columbró la cara bona­
chona de la señora Tona, que le 

'ló ronriéndole, respiró rlgo  
mA, elivado. Despidióse d- todos, 

rcindoles su bienvenida, y  
d 1 brozo dt I médico, entró en su 
cuorto, al. gre, grande y  aseado.

S otáronse ambos, frente a fren 
t*. fumando un cigarro .

(Continuará)
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